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MARIANISTAS CHILE         

María, que quien nos mire te vea.
           Nuestro gran deseo de este mes de María es que su imagen y su rostro se reflejen continuamente en nosotros. 
Así quien nos mire la verá a ella. Iconos de María han ido surgiendo a través de los siglos y todos ellos se han pintado o descrito inspirándose en las páginas de la Biblia. También nosotros en este mes deseamos “pintar” con buen pincel una serie de iconos marianos. No importa que no alcancen la genialidad de los grandes cantores, pintores, escultores y admiradores de María de todos los tiempos y lugares. Pero intentaremos lo mejor.  “Dibujaremos”, por eso, treinta y un iconos, tantos como son los días del mes, que por la tradición popular vivimos en especial  compañía de María.

           En los primeros cuadros seguiremos la escuela de los que han entrevisto los trazos “anticipados” de la Madre del Señor en los rostros femeninos del Antiguo Testamento: en Rut, Judit, Débora… Nuestros ojos cristianos han recreado espontáneamente aquellas figuras del Antiguo Testamento como anticipaciones de María.      
Los siguientes iconos nos serán más cercanos, porque están tomados de las páginas del Nuevo Testamento, en que María misma está en escena. Como veremos, su misión será la de mostrarnos a Jesús y conducirnos a él para más amar y mejor servir a todos.
Vamos a “pintar” a María en nuestro corazón, en nuestra mente, en nuestro rostro. Nuestra voz se va alzar  para contar cómo es ella y cantar su alabanza. Nuestros ojos la van a contemplar llenos de admiración. Nuestros labios se van a movilizar para presentar nuestras necesidades. Nuestros oídos se abrirán para escuchar la voz de María que nos anunciará que para Dios nada es imposible. Nuestras manos se van a estrechar para ser más hermanos y hermanas. Y nuestros pies se van a transformar en pies de mensajeros de la paz.  

El mes de María es una fiesta que dura 31 días. Por eso su celebración tiene que estar acompañada de la alegría, la esperanza, la confianza, la ternura, la sabiduría y la solidaridad. En estos días crecerá nuestro amor a ella. Para que así sea en cada jornada se nos invitará a:

· Escuchar la palabra de Dios, que nos evoca la presencia de María y su acción maternal entre nosotros. 

· Reflexionar y meditar esa palabra para acercarla a nuestra vida.

· Orar esa palabra y nuestra vida 

· Llevar a la vida los compromisos que nacen de nuestro encuentro con María.

Este mes de María se ha preparado para la Familia Marianista; es decir, para un grupo de cristianos que quiere conocer, amar y servir a María  y hacerla conocer, amar y servir más y mejor. 
ORACIÓN INICIAL A MARIA EN SU MES
María, Madre de Jesús y madre nuestra, 

Confiados en tu bondad y en tu ternura, 

queremos presentarte nuestro país, 
nuestras casas, barrios y ciudades, 
nuestras fábricas, cárceles y escuelas, 

nuestros hospitales, estadios y caminos.

Queremos invocar tu protección sobre nosotros.

Haz que nunca falte el pan en nuestras mesas, 

el trabajo en  las familias y el cariño en los hogares.

Haz que siempre haya rectitud 
en  nuestros jueces y gobernantes

y respeto por cada ser humano.

Mira, Madre, a nuestros enfermos, 

que te piden la salud.

Mira a los pobres y a los tristes 

que piden justicia y alegría.

Mira a los abandonados y solitarios

que buscan comprensión y protección.

Protege a nuestros niños y jóvenes,

y no te olvides de los ancianos y de los emigrantes.

Eres la Madre del amor y de la esperanza.

Eres la virgen del dolor resucitado.

Ayúdanos a confiar en el Padre.

Ayúdanos a seguir a tu Hijo.

Ayúdanos a escuchar al Espíritu

y a amar a nuestra Iglesia.

Despierta en nosotros el sentimiento 

filial y fraterno que a veces duerme,

y haz de Chile un país de hermanos

y una gran familia de hijos muy queridos, 

Amén.
